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parangón como de lo más inadecuado, en cuanto las dos hojas 
de las tijeras pueden considerarse como do~ bienes compl men
tarios, siendo necesarios tan to el uno como el otro; pero no es 
así con respecto de la utilidad y del co o, o de la u ilidad la 
limitación. La utilidad y el valor son dos condicion dis intas 
del mismo bien, como el peso y el volumen de un mi roo cu rpo, 
que están determinados por causas distintas y qu no e en uen
tran entre ·ellas en una relación necesaria. El mi m ar hall, 
en ef.ecto, afirma que la influencia de 1 utilidad sobre el lor 
es preponderante durante períodos de iempo br , y 1 del 
costo en períodos largos. Un sofista podría obj et 1- n es aso 
que Marshall llega a admitir que existen condicione n 1 ua-
les una hoja de las tijeras corta más qu la tra. 

En resumen, el libro de Valenti resul a de 1 ur mu ·nte
resante y de gran utilidad a los que qui ren lleg r a aclar r los 
conceptos fundamen ales de la ciencia onómi a, y prep rarse 
así a estudios más especiales y a la in rpreta ión d lo 
menos económicos, para lo cual precisa tener en cu n ta lo n u
merosos factores concomitantes que actúan sobre da uno de 
ellos en la sociedad moderna.-M ario A ntonioletti. 

BIOGRAFIAS 

MOMENTOS ESTELARES DE LA HUMANIDAD, de Stefan Zweig (1). 

Acaso haya pocos escri tares con temporáneos más leídos en 
nuestro país que Stefan Zweig; su solo nombre es como un artel 
que atrae los lectores en demanda de sus libros. Sus novelas 
cortas, sus estudios críticos, sus ensayos y especialmente sus 
biografías retienen al lector por la liviandad y frescura de su es
tilo, que parece empeñarse en negar su nacionalidad germánica, 
pues no encontramos en sus obras la nebulosa erudición de los 
maestros teutones. Acaso corran por sus venas gotas de sangre 
la?na, que condimentan su prosa de esa gracia y juventud eter- . 

(1) Editorial Osiris. Santiago de Chile. 
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na que tienen las obras de los autores tonificados por los aires 
rnedi terráneo . 

En sus biografía St fan Z\.veig se ha preocupado de evocarnos 
quellas figuras relevan es de la humanidad. Fouché y Tolstoi, 

para citar su br s más logradas, han recibido ya el juicio uná
nim men e el i o d la rí ica uni ersal. Ahora en este libro 
dit do recientem nt n el país, Zw ig n s da a conocer vidas 

op cas, in r lie r gi s ; pero cuya actuación n diferentes 
ac i idad s h n r c ifi do 1 curso de_la historia, alterando vio-
1 ntamente su ri m ; nos d a conocer, también, hechos inéditos 
q u mar n poc o historia, a con tecimien tos a paren temen te 
insi nificant qu es n henchidos d ens ñanzas ejempla-
riz dora . A í j 1 p 1 sur del capi án S ott es recordado 
por Zw_eig en br emocionan e, iguiendo la aven-
ur heroi a d r !oradores qu llegaron a la finalidad pro-

pu a sólo fu ncidos por lo rigores d un clima mortí-
f er despu" d p rtar stoican1ente dolorosas · icisitudes. 
Le 1one de rd d r h r ísmo, de ese heroísmo sin estriden-

i que h h ho la r nd z del pueblo inglé , son las que sur
en de es e s nci1lo r lato. 
De la actu ión del neral Grouchy n la íspera de la bata

lla de Water lo x r Z,v ig sugerencias morales de aplicación 
prá tica para l ida iudad na. Es e Grouchy era un obscuro 

en ral d apol n plan do por la disciplina militar, acostum-
brado a obedecer, sin que jamás brotara de su espíritu una ini
cia ti a, un ge o personal, que lo diferencie de la soldadesca. De 
uerte que al darle apoleón un puesto directi o y de responsa

bilidad, su norma fu ajustarse a las órdenes emanadas por el 
Emperador, irrefle..xivamente, como militar que era. Llega un 
momento angustioso en que debe desobedecer una orden escrita, 
porque las circunstancias bélicas variaron bruscamente; pero 
Grouchy, disciplinado, se atiene a la letra del mandato, y a pesar 
de las insinuaciones de sus subalternos que le indicaban cuál era 

l verdadero camino a seguir en ese momento, él vaciló irtdeciso, 
perdiéndose por su culpa la batalla de Waterloo, que determinó 
1a derrota definitiva de Napoleón, alterándose por ello el ~urso 
de los acontecimientos políticos de la Europa. «La falta de de-
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cisión de un hombre vulgar-observa Zweig-ha derribado el 
soberbio edificio construído en veinte años por el más atrevido 
y perspicaz de los mortales». Y generalizando, concluye Zweig 
sus observaciones con estas palabras: « El indeciso es rechazado 
con desprecio. Sólo los atrevidos, nuevos dioses de la tierra, 
son elevados por los brazos de fuego del destino, hasta el cielo 
de los héroes». La elegancia de que están revestidas estas pala
bras, no oculta la verdad axiomática que ellas encierran. 

El momento en que Goethe escribió «La elegía de Marienbad» 
como desahogo a sus quebrantos sentimentales de septuagena
rio, suscita en Z,veig una emocionada y lírica recordación, por
que esta es la poesía más ín tirnamen te personal del gran poeta, 
la predilecta de su ancianidad. Es la dulce despedida de una pri
mavera gozosa desde el otoño de·una vida eternamente renovada. 

La vida de J. A. Sutter, el primero que advirtió la riqueza 
agrícola de California, se lee con el interés de la más apasionan te 
novela de aventuras, porque el relato es movido como animada 
fué la vida de Sutter, de la cual Z\veig nos hace una sucinta bio
grafía. 

Aquel trágico minuto en que Dostoiewsky ha de ser ejecutado 
es revivido patéticamente por Z,veig. Dostoiewsky tiene ya ven
dados los ojos, una voz de mando, y la existencia del que iba a 
escribir « Crimen y Castigo» se habrá extinguido; en ese pre
ciso instante llega la orden que le conmuta la pena de muerte, y 
Dostoie\vsky se ha salvado para bien de la literatura. «Su rostro 
está pálido, sus ojos alucinados por la terrible carcajada de los 
Karamazov». 

Relatos breves, sugerentes y dolorosos, son éstos de Zweig, 
cuya lectura tiene el poder vigorizante que emana de las v~das 
heroicas, revelándonos acontecimientos o existencias inéditos 
que han tenido la virtud de marcar una estela en el decurso de la 
humanidad.-Milton Rossel. 

LA QuINTRALA Y su ÉPOCA, por Aurelio Diaz Meza. 

La labor literaria de Aurelio Díaz Meza, cuyo reciente falle
cimiento ha sido una verdadera pérdida para las letras naciona-


